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icio de mülm tfateriijiliii n!pMii;iiiia.-lipertiflli! discvrsii del Sr. É , y iteitsiiiiMiimtifliiis de d lMes D Í É Ü I 
Ayer mañana se celebró en el Cír

culo Radical la Asamblea general orclj 
ííaria del Partido. Ét amplio salón de ac 
tos se hallaba completamente lleno de 
afiliado'» de todas las clases sociales; 
Oiédicoi, abogados, industriales, fun
cionarios, empleados, obreros, agricul 
tores, catedráticos, propietarios y 
BstudianteK. También concurrieron nu 
tridas representaciones de los Comité 
radicales de los pueblos del término 
•aunicipal. 

A las II déla manaría dio comienzo 
d acto, que preside el diputado y pre 
tídentí del Partido, don Ángel T?izo. 

Leída por el Secretario, señor Gil 
áe Pareja el acta de la asamblea» ante 
rtor, fué aprobada por unanimidad, 

Don Jacinto Moneada, como delega 
io dei Comité en la Junta Administra 
tiva del C !rculo, dio lectura a los nom 
bres de i i 8 afiliados que han presenta 
4o sil solicitud de ingreso después 
de celebrada la anterior asamblea. Es 
aprobado el ingreso de los nnuevos afi 
liado;». También son aprobados la lee 
tura de cuentas, el estado económico 
del (ürculo y la constitución de la co 
toisic'in de actos literario-musicales y 
Oe f(stivalea. 

El Presidente de la Juventud Radi
cal, don Alfonso Murcia, dá cuenta del 
ttioví.miento de afiliados que. con inde 
pendencia del leído por el señor Mo" 
cada, ha tenido la Juventud Radical. 

El número de nuevos afiliados es de 
I26. 

A continuación dá cuenta de la cons 
Htui;ión de una sección deportiva den 
tro del seno de la Juventud, y dice 
que hace una hora, uno»! entusiastas 
Biuchachos han salido desde el Círcu 
te en un coche a fin de jugar un parti 
io de fútbol en Callosa del Segura. Di 
Ce que, aunque parezca que el hecho 
ho tiene imporancia, la tiene, ya que 
Como van con el nombre de Radicales, 
el iiítulo de nuestra organización sale 
íuera del marco de Cartagena. Como 
consecuencia de esta nueva sección 
baii ingresado en bloque *en nuestra 
Juventud todos los socios que consti-
|uían el "Cartfiago Nova", prometien 
flo todos acatar y defender el progra
ma radical. 

' Habla después de la biblioteca que 
la Juventud tiene en formación y dice 
^ue la g'estión no puede ser más fruc 
lífera, ya que escasamente en un mes 
ie han recibido unos trescientos volú-
|n<:nes, donados por personalidades del 
Partido, figurando como libro preferen 
te el enviado por el ilustre Jefe del 
«*!irtido don Alejandro Lerrbux. 

A continuación dá cuenta el señor 
Murcia del acuerdo de la Confedera
ción Nacional íleí JuiV^^ntudies, relfe,t¡ 
vo a la constitución de lá Federación 
l*rovincial de Juventudes Radicales. 
En su reciente viaje a Madrid, ha reco 
fido este encargo y el Comité Ideal se 
fea dirigida a todos los Comités cons 
tituidos en los pueblos, convocándolos 
* la Asamblea que próximamente se 
Celebrará en nuestra ciudad, terminan 
do sus tareas con un importante acto 
público, en el que tomarán parte re 
l^resentaciones del Comité Nacional v 
*lgún diputado del Partido 

Propone a la asamblea que el puesto 
que hay vacante en el Comité Ejecut» 
Vp del Partido, sea cubierto por un re 
presentaiMe de la Juventud Radical 

Termina diciendo que la suprema 
•fonvicción que sienten los jóvenes radí 
cales es que la vida tiene que estav 
1>rotegida por la libertad para que sea 
<ligQa de vivirse, y esta libertad que 

necesita del hombre no puede darb 
más que* el Partido Radica!. Por esto, 
nosotros queremos marchar del brazo 
de los hombres del Partido y ayudar
les a realizar y cumplir la obra que 
indudablemente en el orden nacional 
está reservada al Partido Radical 
Grandes aplausos, que duran largo 
rato. 

Seguidamente se levanta a hacer 
uso de la palabra nuestro entrañable 
amigo. Presidente del Comité local y 
Diputado a Cortes don Ángel Rizo, 
que es saludado con una ovación entu 
siasta y unánime. Durante eran espa
cio de tiempo, los aplausos, entre los 
que se oyen vivas al republicano ejem 
piar y al Diputado honrado y sincero, 
impiden que el Sr. Rizo dé comienzo 
3 su discurso. Restablecido al fin el 
siienrio, nuestro amigo comienza solici 
tando benevolencia por la imprecisión 
que pueda advertirse en sus palabras: 
ya que acaba de llegar de Madrid y 
confiesa que est 1 un poco molesto del 
viai,;; pero qne no obstante, con toda 
c'i'^iiad, como siempre tuvo por ñor 
'y¡9 y costumbre, dará cuenta detalla
da V amplia a la Asamblea de sus 
sesí 'cnes como diputado deáde la úl 
tima reunión. 

Dice que en atención a su profesión 
de mii.nno, y a que Cart.Tgena es ci'--
cuiiscripción marítima, cuando Hesió u 
la minoría parlamVint.aria radical, por 
deseo expreso del propio Jefe del Par 
tido, D. Alejandro Lerroux, se le enco 
mendaron todos los asuntos que tenían 
relación con el Ministerio de Marina. 

Cinco veces—dice—he intervenido 
en el Parlamento y todas ellas en cues 
tiones que afectan a la misión que 
se me había encomendado; todas ellas, 
también, con la intención puesta en los 
mejores intereses de la República; tu 
los mejoj-es intereses de España. 

La primera de éstas veces, para decir 
cuál debia ser la composición más efi 
caz y positiva de la Marina de guerra 
republicana; de la Marina de guerra, 
solamente, pues en cuanto a la Mari 
na civil no hice de ella mención algu
na en mi intervención parlamentaria, 
obedeciendo también a indicaciones de 
nuestro ilustre Jefe. 

Mi segunda intervención fué para im 
pugnar el contrato con la Compaüía 
Trasatlántica; y gracias a esta inter
vención mía, ha terminado un contrato 
ruinoso para los intereses de España 
hecho, como tantas otras cosas nefas
tas, por el "caprichoso" régimen d»» 
la Dictadura. 

Y en cuanto a las otras tres inter
venciones, he de decir, mejor dicho, he 
de recordaros cómo han tenido lugar 
en la discusión del último presupues
to de M a r i n a , y estuvieron 
c o m o t o d o s s a b é i s , enca
minadas a conseguir que la equidad y 
la justicia dominaran en uno de los ca 
pítulos rr^ás in^ejesantes del gran li
bro presupúésfario, evitando que mu
chas cosas permanecieran en el mismo 
estado de estancamiento, de paraliza
ción nociva, en que venían mantenién 
dose por el desconocimiento—he de de 
cirio—hasta de muchos de sus mismos 
dictadores o ejecutores, Y siempre que 
intervine—os lo repito—lo hice miran' 
J!o un sagrado principio de convenien 
cía nacional, y dentro de éste—como 
es lógico—otro principio de convenien 
cia local. 

Yo he conseguido en mis interven 
ciones—permitid que lo diga—muchas 
mejoras para Cartagena. Una de ellas 
es la ampliación del dique seco, capa 

I citándolo—dada la importancia de Car 
tagena como base naval en el Medite
rráneo—para que en él puedan entrar 
buques de gran porte o tonela^; y es
to representa la posibilidad en su día 
de una gran cantidad de trabajo para 
los obreros de Cartagena, ya que aque 
Ha posibilidad, por consecuencia clara 
y lógica, trae la de que numerosos 
brazos tengan en que seguir ocupando 
se cuando la perspectiva de trabajos 
hubiera de desplazarse a otros depar 
tamentos en mejores condiciones que 
lo está el nuestro. En la obra ea cues 
tión, esto es, en la c M t t i ^ ^ t M ^ M g ^ 

a ocho millones de peiptei, fWi^''^é 
tener en cuenta que 1» Bt&yof parte de 
dicha cantidad se aplicará en jornales. 

Todos sabéis que en ocasión de estar 
decretado un despido de obreros en la 
Constructora Naval, se consiguió la 
construcción de un sumergible, con la 
que se pudo conjurar el paro. Ahora 
se puede decir que por motivo de cier 
tas inadecuadas intervenciones no se 
conüig^uieron para estos astilleros la 
consíracrióu de tres de aquellas unida 
des. 

Pero bien; quiero decir que en fiavor 
de aquella solución que pudiéramos lia 
mar mirj'ma del conflicto del paro, 
pusimos todos nuestro esfuerzo, con
siguiendo que de momento desapare
ciera la ameüíza de despidos, por ha
berse alej.ido de esta factoría la pers 
pectiva de la falta de trabajo que se 
c e r n í a ya sobre ella y sobre 
la tranquilidad de sus obreros. 

En cuanto a mi comportamiento 
dentro de la minoría radical respecto 
al asunto de las aguas potables y de 
riego, ha sido bien claro. En todo mo 
mentó he trabajado para lograr que se 
apruebe la totalidad de los proyectos 

Y realizándose las obras tal cual está 
determinada su ejecución en los pro
yectos de la Mancomunidad, con el 
respeto presupuestario consiguiente a 
los compromisos económicos que se 
derivan de ellos, estarían terminadas 
de aquí ai cuatro años; y por tanto 
vendrán las agu^s por el año 1937. 
vendrán lasa guas por el año 1937; por 
que en la forma en que se vienen reali 
zando las obras, según el ingeniero Di 
rector de la Mancomunidad. Sr. Mar
tin Montalvo, estarán terminadas de 
aquí a cuatro años; y por tanto ven 
drán las aguas por el año 1937; pero 
de una u otra manera la empre
sa se terminará, dando la República fe 
liz término a obras de tanta importan 
cia para Cartagena. Y sobre el proble 
ma de riegos, he de manifestair que es 
muy posible que el proyecto de Pi
ñuela no dé cumplida satisfacción a 
nuestras esperanzas, pues en contra de 
lo que se dice no podrá regar más que 
unas treinta y tantas mil hectáreas, y 
esto, para ciertos y determinados culti
vos. 

Coíi' páláfcra fácil y amplitud de 
conceptos hace el señor RiíO una ex 
tensa exposición de nuesíi'O problema 
de riegos, estudiando los proyectos 
existentes y elogiando-la merítisima 
labor que realiza el señor Lorenro 
Pardo, ccn qui'en en numerosas ocasio 
nes ha cambiado impresiones respec 
tr a laa necesidades apremiantes na 
ra nuestros campos, ssí ccmo sobre 
las más rápidas y beneficiosas leali 
zaciones sobre el probletna. 

Dijo que el próximo Mz 26 se ce 
lebrará en Alicante una Asamblea para 
tratar del problema de riegfos; y yo hu 
hiera querido—expone—que todos los 

•~ü)i 

1 Ayuntamientos invitados a este acto 
en unión de la Diputación Provin
cial, hubiesen asistido. Yo hubiera 
asistido, de ir ellos, con la representa 
ción que pudiera corresponderme, por 
que considero que la Asamblea tie 
ne una capitalísima imiportancia pa 
ra Cartagena y su campo; pero el 
que no vayamos con la representa
ción que correspondería, no quiere 
decir que estemos ausentes. Recogeré 
mos todas las deduciones que hay j , 
y obráremos en consecufeiícia. 

Habla seguidamente el señor Rizo 
de la política, radical v. de la obstíuc 

*eito qtie rea l i í a la tntnoria oei fat 
t ido en el PiTlamento. 

No es admisible — dice — lo que 
piensa el señor Azaña al decir : aquí 
no se hace más que lo que quiere la 
mayoría. Vosotros no representáis 
a la masa de opinión española.—En 
el discurso del señor Azaña en San 
tander, hubo algo interesante. Dijo 
allí el Jefe del Gobierno que la Repú 
blica estab" consolidada; y a continua 
ción expone la idea de la formación 
mediante la alianza de los distintos 
part idos republicanos, de un gran 
núcleo de izquierdas que facilitara, 
-¡segurándolos, los demás gobiernos 
sucesivos. Pero de esta Federación 
de izquierdas, es injustamente excluí 
do el part ido radical, convirtiéndose 
le a viva fuerza en part ido de oposs 
ción, y más adelante, ya en momcn 
tos recientes, en part ido enemigo al 
intensificarse, hasta puntos ínccncc 
bibles, una cruda enemistad con 61 
y con sus hombres. 

Sucede luego el magnífico dlscur 
so de nuestro ilustre Jefe señor JUe 
rroux en el Parlamento,, discurso 
que no ha sido contestado por el )e 
fe del Gobierno; y el banquete a Aza 
ña en el Frontón Central, y con c i ; 
la alianza del sefíor Azafia con el 
Par t ido socialista; pero hay algo más • 
y es que de dicha alianza también es 
excluido el partido radical socialis 
ta, porque se da otro hecho Interc-
fante ; el señor Azaña, dirigiéndose 
a los socialistas, dijo en el banque
t e : "Nosotros podemos despedirnot 
sin decirnos adiós"; y, si no hubiere 
dicho más, estaría bien; pero es que 
añadió luego estas frases: "Para en
contrarnos luego en los bancos de la 
oposición." Y ello tnaniíiesia de HMI-
nera tan clara y terminante la incli
nación del señor Azaña hacia los so 
cialistas, con tan manifiesto olvido de 
sus antiguos amigos y compañeros 
los republicanos, que hac t suponer 
que, de <ibandonar el Gobierno los 
socialistas, lo abandonaría también 
el señor Azaña. 

Pero a pesar de todo esto—añade 
el señor Rizo—el Gobierno morirá 
con la díécasión de lproyec*to d« ley 
de Congregaciones religiosas, por. 
que el Gobierno—y lo sé de fuente 
autorizada—está coni©r<»d«é*t<Jo a no 
ir miás aílS de lo que en sí repreesnta 
el proyecto, en tanto que la Comisión 
de Justicik va m^s allá en el provee 
to y en la ley. 

Habla seguidamente de la cordiali
dad republicana, y dice que realizará 
ciertas gestiones cerca de varias per 
Sónálidádes de I3 polí t ica; y si dichar 
gesüones dan fruto, ta l vez se dejarán 
^sentir las derivacionts de dicha cor
dialidad republicana. 

Se rf;fiere á í?s próximas elecciones 
según el punto 5." del orden de la 
Asamblea, y lee una proposición pre 
sentada por el Comité. Hace acerta

dísimas consideraciones sobre l o ^ ü * 
podrá ser la próxima lucha electoi^l 
y dice que el part ido radical n o ' ^ o -
dr? aliarse, si a la alianza se llega. 
m'ás que cotí aquellos otros que eStén 
perfectamente dentro del campo'¥ei 
publicano; pero que en tanto siit^is 
ta el actual gobierno, no podréifibs 
ir aliados con nadie, sino coníflété 
mente solos. Expone tal considera
ción a la Asamblea, invitando a (|tte 
se manifieste sobre el asunto para He 
gar a las conclusiones, y termina di 
ciendo que el partido radical cpncí 
nuará su plan obstruccionista en tan 

rias satisfacciones al g raa r e p u b l ^ 
no don Alejandro Lerroux. 

Una gran y entusiasta ovación, 8? 
gue a las palabras con que termina 
su notable discurso el señor Rizo. 

El señor Moneada saluda a la 
Asamblea en aiomíbre del Vi.<;fpresi 
dente del Comité, don S a l v a d a Ríos 
que se encuentra enfermo y ,en nom 
bre del querido correligionario pro 
pone que al finalizar la AsaíábleélsíS' 
curse un telegrama al i lustre Je fe 
del Par t ido don Alejandro Lerroux 
concebido eiii los términos sigt4l«||«f 
gu ien tes : "Celebrado Asamblea re
glamentaria gran entus^senio •pQt 
aclamación .i.cordóse después d« tes
t imoniarle nuestro más profundo ac? 
tamiento e ^ p r e ^ r la satisfacción cjue 
produce 'coiiducta politifca sel^léfc 
Parlamento minoría r«dical. Con vi
vas al Par t ido y a su ilustre Jéfci t«r ' . 
minó el acto de verdadera trantscen-> 
dencia para los radicales de Cartage 
na. -

La proposición es acogida con gran 
des y prilongados aplausos, dándosf 
vivas al señor Lerroux. 

El seSür Salméiíón se refiere a los 
futuras élfecclcn<s y a las posibléiB 
alianzas del Par t ido Radical con 
otras organizaciones republicana» 
opinando que no debemos aliarnos si 
no con organizaciones francínhei^íí 
izquierdistas de las que en la actuHH 
dad esitán en la oposición, Reci^er^f,, 
la formación del Par t ido Radical y 
d k e que estíé tilc<^oró^%'Ia Í í í á ( ^ » " 
cia española el radicalismo de su p ro 
grama. 

Habla del diario R E P t J B L l C A 1? 
relata k suq^eftsión inteidfeíital «diá&' 
diario indejífendiente y su reapaíicíétí 
como órgano del Part ido, hace «©ttr 
los sacTifiicio» que por manteií-ír tí» 
diario repufelicano han realtzadc 
esos dos demócratas todo corazón 5? 
honradez que «e lkm.an Atigel Rizo»^ 
Salvador Ríoa. Dice que actoalrnente 
la vida del periódico es más próspera . 
puesto que eB ya el P w t i d o el qu«' 
está al frente de su gestidn, y u a de» 
tacado g r i ^ o de entusiastas el .f»lft 
median|:e sacrificios que la .<erpMÍ»li 
ción t i e n e el deber de, «gr^cbeeVj 4* . 
asegura su vi^a y resfKtfide é f S t t ^ p } 

to &COn6e)Í$C|yf •,,'.-.-•.},.;• :--í?r-;ií-tv---*-.: 
Termimí exaltando a la Asáttpldc'i. 

para que ayuden en la m e d i ^ d e « W 
fuerzas al sosteatmieato de B E S U -
BLICA, para que siga llevando a; itan 
dos los rincones las saisias de Ubtr-» 
tad y justicia que nosotros de£«vnd«v 
mos. (Aplausos. 

E l señor Acosta emite su opinióu 
sobre las alianzas electorales a qu* 
pudiera ir ei par t ido radical. 

Recomienda al Comité mucbo tmc 
to en la determinación de ppsU)leSk 
inteligencias electorales en.at^nci<^ . 
siquiera de,las elocuentes ens^ftaijaiW 

(Termina '«h'cüstrta píam) 


